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Durante milenios, las sociedades 
han aprovechado los abundantes 
recursos que encierra el planeta, y 

han prosperado gracias a los beneficios que 
derivan de ellos. En la actualidad, la pobla-
ción mundial se cifra en 7 000 millones 
de personas (UNFPA, 2011), pero si 
bien los números demográficos siguen 
aumentando, los recursos no registran 
incremento. La idea de desarrollo sos-
tenible responde a que sabemos que los 
recursos son limitados. Por ejemplo, en 
el informe Nuestro futuro común de la 
Comisión Brundtland (Comisión Mundial 
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo 
de las Naciones Unidas, 1987) —trabajo 
que contribuyó a popularizar el concepto 
de desarrollo sostenible— se sugiere que, 
dadas su naturaleza y magnitud, las cues-
tiones económicas deberían manejarse de 

acuerdo con la capacidad de regeneración y 
de asimilación de la biosfera (Daly, 2002). 

En los últimos 25 años, el volumen de la 
economía mundial se ha cuadruplicado, y 
este acrecimiento ha redundado en el bene-
ficio de millones de personas. Sin embargo, 
hay pruebas contundentes de que este 
desarrollo no ha sido sostenible. Según la 
Evaluación de los ecosistemas del milenio 
(2005), más del 60 por ciento de los bienes 
y servicios provenientes de los principales 
ecosistemas del mundo están degrada-
dos o están siendo utilizandos de forma 
insostenible; y la rápida urbanización ha 
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Arriba: Unos jóvenes pescan en un riachuelo 
en el bosque Yoko (República Democrática 

del Congo). Gracias a la caza y la pesca  
en zonas boscosas se satisface más del  

20 por ciento de las necesidades proteicas 
en alrededor de 60 países en desarrollo
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exacerbado los problemas relacionados 
con la contaminación, la producción de 
desechos y la congestión (CNUDS, 2010). 
Pese a las repetidas alertas acerca de los 
riesgos medioambientales, sociales y eco-
nómicos asociados con el cambio climático 
antropógeno, el ritmo de las emisiones de 
gases de efecto invernadero continúa en 
aumento (The Guardian, 2011).

Si bien el progreso económico mundial 
ha sido espectacular, sus beneficios no han 
sido distribuidos equitativamente dentro o 
entre los países (CNUDS, 2010). El 13 por 
ciento de los habitantes del mundo en desa-
rrollo aún no tiene acceso al agua limpia 
en cantidades suficientes (Organización 
Mundial de la Salud, 2011), y un 25 por 
ciento accede irregularmente o carece de 
acceso a los servicios de energía (Agencia 
Internacional de Energía, 2009). Además, 
el auge económico —rápido pero no inclu-
yente— se ha convertido, en muchas partes 
del mundo, en uno de los principales moto-
res de los disturbios sociales (Sreedharan 
y Matta, 2010). Conforme la población 
humana continúa expandiéndose y el con-
sumo per cápita aumenta, las ya fuertes 
tensiones a que está sometida la biosfera 
serán llevadas al límite; por ejemplo, desde 
el decenio de 1960, la superficie per cápita 
de las tierras cultivables ha disminuido, 
tanto a causa de una excesiva intensi-
dad de uso como de la degradación y la 
urbanización (IFPRI, 2011). Ante estas 
perspectivas, es indispensable reexami-
nar y reorientar nuestros esfuerzos para 
asegurar un futuro sostenible.

CONTRIBUCIÓN DE LOS BOSQUES 
AL DESARROLLO SOSTENIBLE
En muchos países es necesario poner 
en marcha proyectos de desarrollo para 
aumentar el empleo y mejorar los niveles 
de vida (Dasgupta, 2011). Sin embargo, las 
actividades de desarrollo solo serán soste-
nibles si consiguen equilibrar los factores 
económicos, sociales y ecológicos. Por su 
capacidad para responder a las múltiples 
necesidades y retos económicos, sociales 
y ecológicos, y por su carácter renovable, 
los bosques son un recurso excepcional 
para lograr este fin. 

Los bosques suministran alimentos 
y energía
Cerca de 350 millones de personas, que 
cuentan entre las más pobres del mundo, 
incluidos 60 millones de indígenas, depen-
den casi por completo de los bosques para 
su subsistencia y supervivencia (FAO, 
2012a). Entre estos están los individuos 
más desfavorecidos y vulnerables de la 
sociedad —y que a menudo son los más 
débiles desde el punto de vista político—. 
Para ellos, los bosques son una fuente 
importante de alimentos y medicamen-
tos. Por ejemplo, en cerca de 60 países 
en desarrollo la caza y la pesca en zonas 
arboladas suple más del 25 por ciento de 
las necesidades proteicas del ser humano 

(Mery et al., 2005). Además, los bosques 
suministran un gran número de materias 
primas que son utilizadas por las empre-
sas locales. En el Camerún, por ejemplo, 
las pequeñas fábricas forestales producto-
ras de miel, corteza de Prunus africana, 
mango salvaje (especie de Irvingia) y goma 
arábiga (procedente de Acacia senegal) 
han permitido a muchos habitantes loca-
les ganar dinero en efectivo, que pueden 
luego destinar a la adquisición de alimen-
tos, combustible y otros bienes esenciales 
(FAO, 2012b).

Además de mejorar la seguridad ali-
mentaria, los bosques juegan un papel 
importante en la detención e inversión 
del proceso de degradación de las tierras, 

Un niño bebe el agua que fluye de una 
bomba municipal, Sukkur (Pakistán). 

El 13 por ciento de la población de 
los países en desarrollo aún no tiene 

acceso adecuado al agua limpia 
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sobre todo por su capacidad para reponer 
los nutrientes del suelo e intensificar su 
retención. En consecuencia, la ordenación 
forestal sostenible y la restauración forestal 
se consideran ahora actuaciones crucia-
les para hacer frente a los retos que se 
plantean a la seguridad alimentaria, tales 
como la desertificación y la degradación 
del suelo. Tanto la agrosilvicultura como 
la ordenación silvopastoral son técnicas 
que aprovechan las funciones protectoras 
de los árboles y los bosques para conseguir 
el incremento de la producción alimentaria 
a lo largo del tiempo (Calle, Murgueitio y 
Chará, 2012). 

Los bosques también desempeñan una 
función clave en la producción de com-
bustible: para más de 2 000 millones de 
personas la dendroenergía es una materia 
indispensable para cocinar, calentarse y 
conservar los alimentos (p. ej., productos 
alimenticios ahumados) (FAO, 2010a). 
Es más, para las personas pobres que 
viven dentro o alrededor de los bosques, 
el carbón vegetal y la leña representan a 
menudo recursos esenciales para la obten-
ción de dinero en efectivo (FAO, 2007). 
En la actualidad, se están llevando a cabo 
importantes investigaciones acerca del uso 
de la biomasa forestal como fuente energé-
tica sostenible, limpia y tecnológicamente 
avanzada (FAO, 2008).

Los bosques contribuyen a la creación 
de empleo y a la mejora de los medios 
de vida
Se reconoce hoy que los bosques son 
el motor del desarrollo rural. En China 
meridional por ejemplo, las actividades 
relacionadas con los bosques suponen 
el 40 por ciento del ingreso agrícola 
(Banco Mundial, 2006). A nivel mundial, 
el sector forestal formal representa casi el 
1 por ciento del producto mundial bruto 
(la suma del producto nacional bruto de 
todos los países) y da origen a al menos 
10 millones de empleos en el sector for-
mal (FAO, 2010a). Tomando en cuenta el 
empleo en las pequeñas empresas locales 
informales, es probable que ascienda a más 
de 100 millones el número de las personas 
que tienen empleos relacionados con los 
bosques (Macqueen, 2008). 

Con el tiempo, mediante apoyos finan-
cieros y técnicos y el desarrollo de las 
capacidades, y de resultas de un uso 
más frecuente y del mercadeo de los 
productos madereros y no madereros, se 
crearán nuevas empresas, se multiplicarán 
las oportunidades de empleo y se dará 
mayor seguridad a los medios de vida. La 
comercialización de los productos fores-
tales podría verse favorecida por algunas 
herramientas como la certificación y el 
ecoetiquetado (Muthoo, 2012). Se formará 
así un ciclo positivo de retroalimentación, 
en el que el aumento de los ingresos locales 
determinará el incremento del consumo, 
el cual a su vez servirá de estímulo para 
la producción y la creación de empleos.  
La restauración forestal promete asimismo 
ser una importante fuente de empleos e 
ingresos (Calle, Murgueitio y Chará, 2012; 
Brancalion et al., 2012).

Los bosques proporcionan servicios 
ecosistémicos indispensables
Los bosques proporcionan una amplia 
gama de servicios ecosistémicos: regu-
lan el ciclo hidrológico y representan un 
freno ante amenazas como las crecidas y 
sequías y sus efectos (Daily et al., 1997). 
Los bosques albergan asimismo más del 
80 por ciento de la biodiversidad terrestre 
(WWF, 2012), y juegan un papel impor-
tante en el ciclo del carbono al almacenar 
unas 289 gigatoneladas de carbono en su 
biomasa (FAO, 2010a). El aumento de 

las inversiones en la ordenación sosteni-
ble y en la restauración forestal podría 
determinar una acumulación aún mayor 
de carbono forestal (Skutsch y McCall, 
2012). Se admite ahora que la fusión de 
las actividades forestales con las agrícolas 
contribuye sin lugar a dudas a la sosteni-
bilidad de la agricultura y a la seguridad 
alimentaria. Por ejemplo, la transición de 
las actividades agrícolas tradicionales a la 
agrosilvicultura posibilitaría que la absor-
ción de carbono se incrementase en otras 
25 toneladas por hectáreas por año (Matta, 
2009; véase también Brancalion et al., 
2012). Los bosques pueden asimismo con-
tribuir a dar un uso productivo a las aguas 
de desecho (Del Lungo, 2012).

Los bosques suministran una gran 
variedad de productos
Los ecosistemas forestales proporcionan 
variados productos madereros y no made-
reros que son intrínsecamente naturales y 
reciclables, y a menudo reutilizables y bio-
degradables. El aumento del uso de estos 
productos tiene grandes potencialidades, 
por ejemplo en edificios «verdes» y otras 
infraestructuras; en componentes recicla-
bles para automóviles y ordenadores, y en 
ingredientes de alimentos, medicamentos 
y cosméticos. La intensificación del uso 
y las modalidades innovadoras de uso de 
los productos forestales podrían hacer que 
nuestros patrones de vida cambasen drás-
ticamente. Es probable que la prosperidad 

Las pequeñas empresas forestales productoras 
de mango salvaje (especie de Irvingia) son 
fuente de empleos e ingresos para muchas 
personas en las localidades camerunesas
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en aumento y el deseo de adoptar estilos de 
consumo y de vida sostenibles creen una 
mayor demanda de unos productos cuya 
producción se ha realizado con arreglo a 
procedimientos sostenibles. Dado que los 
productos forestales pueden fácilmente 
responder a tal demanda, es posible que 
tanto para productores como para consu-
midores resulte cada vez más evidente que 
los bosques son activos fundamentales. 

Los bosques fomentan una vida más 
saludable y llevadera en las ciudades 
Los bosques son elementos esenciales 
para la realización cultural, estética y 
recreativa de los individuos. Al disponer 
de más tiempo para actividades de ocio 
y de mayores ingresos discrecionales, el 
interés de los habitantes de las ciudades 
en el uso recreativo de los bosques ha 
aumentado notablemente; por ejemplo, el 
50 por ciento del turismo mundial es un 
turismo de la naturaleza (FAO, 2012a). 
Sin embargo, los residentes de las ciu-
dades pueden verse perjudicados si los 
bosques llegan a mermar o si la reducción 
del área forestal condujese a una mayor 
frecuencia de inundaciones o sequías o al 
empeoramiento de la calidad del agua en 
las ciudades. Los árboles pueden contri-
buir a mitigar el efecto de «islas térmicas» 
de las zonas urbanas, un fenómeno que 
hace que estas sean más calurosas que 
las zonas rurales que las circundan. La 
silvicultura urbana desempeña un papel 
importante en la regulación calórica de 
las ciudades (FAO, 2002), y ha secundado 
también la gestión del agua y la creación y 
expansión de los espacios verdes urbanos 
y periurbanos y las áreas recreativas. Se 
piensa incluso que la silvicultura urbana 
contribuye a la reducción de la delincuen-
cia en las áreas céntricas de las ciudades 
(Kuo y Sullivan, 2001).

Los bosques mitigan y reducen las 
repercusiones de las catástrofes
Los bosques pueden coadyuvar a mitigar 
y manejar las perturbaciones provocadas 
por los acontecimientos catastróficos. 
Por ejemplo, se tienen pruebas de que las 
zonas forestales costeras pueden amor-
tiguar el impacto de los ciclones y otros 
fenómenos desastrosos, y hacer que los 

daños a la propiedad y las pérdidas de 
vidas humanas sean menores (Braatz et al., 
2006). Estas situaciones de crisis pueden 
conducir al establecimiento de programas 
forestales que a la larga serán beneficiosos 
para la población. Por ejemplo, el pro-
grama mexicano de pagos por servicios 
hidrológicos, que consiste en incentivos 
económicos para los propietarios rurales 
que se ocupan del mantenimiento de la 
cubierta forestal en cuencas hidrográfi-
cas críticas, fue creado principalmente 
para responder a las sequías graves y a la 
escasez de agua (Muñoz et al., 2008). En 
China, las crecidas devastadoras del río 

Yangtsé impulsaron al gobierno a poner 
en marcha el Programa de conversión de 
terrenos inclinados, cuyo propósito es 
transformar 14,7 millones de hectáreas 
de tierras arables en bosque (Bennet y 
Xu, 2005). 

LOS BOSQUES Y EL FUTURO 
SOSTENIBLE
Si bien la conservación de los bosques 
y su integración en las estrategias del 
desarrollo sostenible obedecen a razones 
imperiosas, los riesgos que derivan de la 
degradación, la fragmentación, la conver-
sión y otras formas de uso y explotación 

La silvicultura urbana contribuye 
de forma esencial a la mejora de las 
condiciones de vida en las ciudades

FA
O

/S. U
rareep




ich


it



7

Unasylva 239, Vol. 63, 2012/1

insostenibles son ingentes. Por ejemplo, en 
el período 2000-2010 se perdieron aproxi-
madamente 130 millones de hectáreas de 
bosque, incluidos 40 millones de hectáreas 
de bosque primario (FAO, 2010a). 

El vigésimo aniversario de la histó-
rica Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo 
(CNUMAD), conocida también como 
Cumbre para la Tierra, fue conmemo-
rado con la celebración, en Río de Janeiro 
(Brasil), de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Desarrollo Sostenible 
(CNUDS) (conocida como Río+20). En 
esa conferencia, dirigentes de todo el 
mundo y representantes de la sociedad 
civil singularizaron siete áreas de atención 
prioritaria: el empleo, la energía, las ciuda-
des, la alimentación, el agua, los océanos 
y las desastres (CNUDS, 2012).

Los bosques desempeñan un papel 
determinante en cada una ellas, pero con 
frecuencia su papel no es valorado como 
correspondería. Hasta ahora, los bosques 
han ocupado pocas veces un lugar des-
tacado en el quehacer de los encargados 
de las políticas, y muchos de sus benefi-
cios para la sociedad son desconocidos 
fuera del sector forestal (FAO, 2010b). 
Por ejemplo, en el documento final de 
resultados, El futuro que queremos, de 
Río+20, a se dedican los bosques tan solo 
cuatro párrafos (de los 283 que comprende 
el documento) (Asamblea General de las 
Naciones Unidas, 2012). 

No obstante, El futuro que queremos 
sí subraya la importancia que reviste la 
integración de los objetivos y prácticas 
del desarrollo forestal sostenible en la 
corriente dominante de la política eco-
nómica y en el proceso de adopción de 
decisiones. Esto supondrá entender cuáles 
son los beneficios que derivan de un enfo-
que integrador de los asuntos forestales, 
solicitar el compromiso de los encargados 
de la toma de decisiones para la realización 
de acciones específicas, y asegurar que 
estas se lleven a cabo en el terreno. Será 
necesario para ello un fuerte liderazgo 
mundial y actuaciones concertadas en 
varios frentes. La voluntad de hacer ajus-
tes profundos en las políticas y prácticas 
deberá ser inquebrantable. Los artículos 
de este número de Unasylva (algunos de 
los cuales se citan en el presente trabajo) 
dejan entrever las vías que se están explo-
rando para reforzar el sector forestal y la 

función que este sector desempeña en el 
desarrollo sostenible.

Será indispensable fomentar la inver-
sión en actividades relacionadas con los 
bosques y dar estímulo a la creación de 
nuevos mercados, al tiempo que se ela-
boran marcos regulatorios apropiados. 
Los pagos por servicios ecosistémicos 
forestales, por ejemplo, podrían modifi-
car significativamente la dinámica de las 
empresas forestales y acrecentar su viabi-
lidad financiera. Esto a su vez podría hacer 
que las inversiones en el sector forestal 
fuesen más cuantiosas, y que en última 
instancia los ingresos y las oportunidades 
relacionadas con los medios de vida de 
las comunidades locales aumentasen. Para 
asegurar que los productos forestales ten-
gan una justa valoración (Martin, 2008), 
es preciso que se promulguen políticas que 
garanticen que los precios de los produc-
tos insostenibles o no ecológicos reflejen 
plenamente sus costos medioambientales 
(p. ej., en cuanto a contaminación, con-
sumo energético, emisiones mundiales de 
gases de efecto invernadero y eliminación 
de residuos).

Es menester que sean abordadas algu-
nas cuestiones subyacentes, tales como 
la tenencia y la gobernanza de las tierras; 
deberían dictarse políticas que estimu-
len la creación de empresas forestales y 
cooperativas locales y el buen gobierno 
forestal. Es necesario que los mecanis-
mos REDD+ contemplen salvaguardas 
específicas para asegurar que el flujo de 
los beneficios sea sostenible, incluyente y 
participativo (en especial para las mujeres –  
Setyowati, 2012).

En algunos países, las políticas regula-
torias y de cumplimiento voluntario han 
representado desincentivos para los pro-
pietarios rurales respecto a la realización 
de la ordenación forestal sostenible. Las 
virtudes ambientales y de sostenibilidad de 
los productos madereros —que son produc-
tos renovables, reciclables, biodegradables 
y que se producen con un menor consumo 
de energía— necesitan ser dadas a cono-
cer más ampliamente. Los encargados de 
las políticas y profesionales del desarrollo 
deben examinar en detalle las políticas y 
marcos regulatorios existentes y asegurar 
que estos propicien un ambiente idóneo 
para la industria forestal, incluidas las 
empresas forestales pequeñas y medianas; 
y que gracias a la elaboración de nuevos 

productos y servicios se agrande el espectro 
de los valores y los beneficios forestales.

Un liderazgo mundial fuerte, una comu-
nicación concertada, la puesta en común de 
los conocimientos y la creación de redes 
son elementos necesarios para inculcar, en 
quienes deben realizarla, una comprensión 
más cabal de los beneficios que supone la 
inversión forestal. No será suficiente que 
las organizaciones programen simposios 
ocasionales y actos colaterales; deberían 
sobre todo hacer uso de tecnologías digi-
tales modernas y de métodos de extensión 
basados en la Red a fin de multiplicar las 
experiencias valiosas. Si se consideran los 
efectos positivos mundiales que derivan de 
los bosques, las intervenciones encamina-
das a realzar la apreciación de los bienes y 
servicios forestales —y los beneficios que 
produce el uso de productos forestales— 
deben tener lugar tanto a nivel del país 
como del mundo.

Río+20 representa una oportunidad 
para que el desarrollo sostenible pueda 
ser replanteado. Quizá ha llegado la hora de 
un cambio de paradigma que permita incor-
porar el sector forestal en las reflexiones y 
acciones tendentes al logro de un verda-
dero desarrollo sostenible. Los bosques que 
queremos aún están a nuestro alcance. u
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